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Introducción

“Aquí estoy yo y tú y espero que como tercero entre nosotros 

esté Cristo” 1. Es el inicio del diálogo ficticio entre Elredo de Rie-

val, monje cisterciense del siglo XII (1110-1167) y su gran amigo, 

el también cisterciense Ivo que vive en el monasterio de Wardon 2. 

Esta afirmación tan explícita de la presencia de Cristo en su unión 

se toma como inspiración primera para hablar de la amistad en este 

libro tan especial que lleva como título Sobre la amistad espiritual.

Es un texto del máximo interés, porque se puede decir que 

ha cambiado la espiritualidad de su tiempo. Elredo, al escribirlo, 

tuvo la gran osadía de pasar de la habitual elevación del alma 

a Dios en la soledad de la oración, a un diálogo con un amigo 

1   Elredo de Rieval, De spiritali amicitia, l. 1,1, en Opera omnia, (CCCM 
1,289).

2   Cfr. H. Hoste, “Preface”, en Elredo de Rieval, De spiritali amicitia, 
l.c., 281.
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humano en el que Dios se manifiesta y permite profundizar en 
su presencia. A partir de él, serán otros muchos los monjes los 
que retomen este género literario del diálogo para referirse a una 
relación más profunda con Dios 3. Todo parte de un nuevo modo 
de análisis experiencial, en el que Cristo es el que sostiene las 
amistades humanas y se sirve de ellas para conducir a los hom-
bres a la perfección en su unión con Él.

Esta obra representa de algún modo el inicio de lo que se ha 
denominado la Edad de Oro de la Teología del Amor 4. Es una 
etapa que se puede considerar la primera extensión del impacto 
enorme que tuvo en el siglo XII la figura de San Bernardo (1090-
1153) que cambió el modo de hacer teología y puso como punto 
central y primero la contemplación del afecto recibido de Dios 
como una dinámica propia de la gracia 5.

Hemos de aprender mucho de esta época, porque esta cen-
tralidad del amor en la teología no fue ni mucho menos un mo-

3   Para su contextualización: cfr. A. Prieto Lucena, De la experiencia 
de la amistad al misterio de la caridad. Estudio sobre la evolución histórica de la 
amistad como analogía teológica desde Elredo de Rieval hasta Santo Tomás de 
Aquino, Publicaciones de la Facultad de Teología “San Dámaso”, Madrid 
2007, 171-211.

4   Así en: F. Zambon, “Introduzione generale”, en Id. (a cura di), 
Trattati d’amore cristiani del XII secolo, I, Mondadori, Milano 22008, IX-
LXXXIX. Su trabajo se ha editado en dos volúmenes.

5   Sobre todo con: San Bernardo, De diligendo Deo, en Obras Completas 
de San Bernardo, I: Introducción general y Tratados (1ª), BAC, Madrid 21993, 
300-358. Tal como lo explica: É. Gilson, La théologie mystique de saint 
Bernard, Vrin, Paris 1947. Fue San Bernardo el que mandó a Elredo escribir 
el libro De speculo caritatis del que escribe el prólogo y le da el nombre: cfr. 
San Bernardo, “Epistola Beati Bernardi abbatis Clarevallis ad Aelredum 
abbatem”, en De speculo caritatis, en Opera omnia, (CCCM 1,3-4).
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vimiento casual, sino que estuvo en gran medida motivado por 

la revolución sexual causada por la aparición del amor cortés, 

que estuvo vinculada a la aparición de la herejía cátara en el 

sur de Francia 6. Todo ello está encuadrado en el paso de la alta 

a la baja Edad Media, con los enormes cambios culturales que 

tuvieron lugar en esos años con un impacto muy grande en el 

matrimonio y efectos muy perniciosos en tantas ocasiones 7.

De aquí la importancia que tuvo para el Abad de Claraval 

la consideración del amor esponsal, que glosó en sus sermones 

sobre el Cantar de los cantares, siempre desde un punto de vista 

cristocéntrico y de elevación hasta Dios 8. San Bernardo presenta 

el amor esponsal como la revelación del amor más grande posi-

ble que se manifiesta al hombre en una unidad profunda entre 

experiencia, teología y espiritualidad. Su estilo directo y afectivo 

causó una gran impresión entre sus contemporáneos y queda 

como referente perenne de un modo de profundizar en la ver-

dad del amor. Con ello, el Doctor Melifluo tenía la conciencia 

clara de responder a los grandes desafíos de su tiempo y, por ese 

medio, daba razón de su propia vida monástica concebida como 

una vocación que implicaba todo el afecto del corazón. De aquí 

el enorme atractivo que tuvo en su tiempo con su capacidad de 

arrastrar a las personas a la elección de una vida consagrada a 

Dios.

6   Como lo muestra: D. de Rougemont, L’amour et l’Occident, Plon, Paris 
1939.

7   Como lo expone en referencia al famoso caso de Abelardo y Eloísa: 
E. Gilson, Eloísa y Abelardo, EUNSA, Pamplona 2004.

8   San Bernardo, Sermones sobre el Cantar de los Cantares, en Obras 
completas de San Bernardo, V, BAC, Madrid 1987.
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En nuestros días, tan turbados por la revolución sexual de 
los años 60 del siglo pasado 9, esta referencia nos sirve de ejem-
plo para comprender la necesidad imperiosa de volver a las raí-
ces de la teología del amor para tener una luz que nos oriente 
en medio de un conjunto de ideologías y confusiones sobre el 
amor humano que nos desconciertan y que han llegado a hacer 
ambiguo incluso lo más esencial para un cristiano: saber vivir 
según la caridad que tiene como primer fruto el orden del amor y 
la construcción de una vida en un camino de santidad.

1. 		 Desde la experiencia del amor humano

Esta es la intención que me guía al escribir este libro que he 
de compartir con el lector. Se trata de introducirnos en la expe-
riencia básica del amor que vive todo hombre, para descubrir de 
qué modo Dios se hace presente en ella, la transforma y le revela 
un camino de salvación. De esta forma comprendemos a Dios 
como Amor (cfr. 1 Jn 4,8.16), pero un Amor diverso al nuestro, 
puesto que nos introduce en un misterio que nos desborda. Creo 
que ésta ha sido también la perspectiva que tomó Josef  Pieper en 
su libro El Amor, dentro de sus estudios sobre de las virtudes 10 y 
que me ha inspirado especialmente en este escrito. Es importante 
apoyarnos en la humanidad de la vivencia amorosa, para, en ella, 
descubrir lo íntimo de Dios (cfr. 1 Cor 2,11).

9   Me remito a: C. Sweenay, “Rivoluzione sessuale”, en J. Noriega –R. 
& I. Ecochard (a cura di), Dizionario su sesso, amore e fecondità, Cantagalli, 
Siena 2019, 839-844.

10   Cfr. J. Pieper, El amor, en Id., Las virtudes fundamentales, Rialp, 
Madrid 1980, 415-551.
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Tal vez haya sido San Juan Pablo II una de las personas que me-
jor percibió la necesidad de descubrir en el misterio divino del amor 
la luz imprescindible para guiar a las personas en aquello que más 
desean: amar y ser amados. Tenemos de él una herencia extraordina-
ria: su Teología del cuerpo, que nos ha dejado en sus catequesis 11 y que 
contiene un valor especial antropológico y moral 12.

Una primera mirada a nuestra cultura actual puede apre-
ciar el peligro próximo de banalizar el amor hasta el punto de 
que se ha llegado a hablar de La agonía del eros 13, para expresar 
los verdaderos cortocircuitos que se presentan en nuestro entor-
no en el momento de intentar comprender adecuadamente la 
experiencia amorosa. No es difícil ver que la dificultad principal 
está en un emotivismo que confunde el amor con la intensidad 
emocional que se siente, hasta el punto de considerar una acción 
buena por el hecho de sentirse bien al realizarla 14. Este error de 
lectura afectiva deforma la conciencia de las personas y debilita 
mucho a las personas en el camino de querer construir la vida 
desde el amor.

Por ello, hemos de considerar las Catequesis sobre el amor huma-
no una especie de antídoto del emotivismo que ayuda a las personas 
a descubrir una fuente de amor verdadero en la que fundar la vida. 

11   Juan Pablo II, Hombre y mujer lo creó, Cristiandad, Madrid 2000. 
12   Para una mejor comprensión de esta enseñanza: cfr. C. A. Anderson 

–J. Granados, Llamados al amor. Teología del cuerpo en Juan Pablo II, Monte 
Carmelo, Burgos 2011.

13   Byung-Chul-Han, La agonía del eros, Herder, Barcelona 22018.
14   Cfr. A. MacIntyre, After virtue. A Study in Moral Theory, Duckworth, 

London 21985, en particular el capítulo titulado: “Emotivism: Social Content 
and Social Context”: ibidem, 23-35. El principio intelectual del emotivismo 
se encuentra en: G. E. Moore, Principia Ethica, Cambridge 1903.
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Su herencia es una luz fundamental para que los cristianos puedan 
responder con verdad a su vocación al amor 15 y ser, por eso mismo, 
luz en el mundo (cfr. Mt 5,14). Esto es un hecho de una enorme im-
portancia que requiere una formación adecuada para que las perso-
nas sean bien conscientes de dónde está el virus que afecta a tantas 
personas cuando desean construir su historia de amor.

Benedicto XVI nos ha invitado a seguir este camino del 
amor con todas sus implicaciones, bien consciente de su valor 
incomparable desde el punto de vista humano:

“en toda esta multiplicidad de significados destaca, como ar-

quetipo por excelencia, el amor entre el hombre y la mujer, en el 

cual intervienen inseparablemente el cuerpo y el alma, y en el 

que se le abre al ser humano una promesa de felicidad que parece 

irresistible, en comparación del cual palidecen, a primera vista, 

todos los demás tipos de amor” 16.

Aunque hablemos de realidades espirituales con un enor-
me valor cristiano, nunca podemos olvidar que nos apoyamos 
en una experiencia humana, muy concreta y de valor universal. 
Todo hombre experimenta el amor de una forma especialmen-
te significativa que pide una respuesta y una implicación con 
una cierta totalidad. En este sentido, hemos de decir que para 
el amor no hay creyentes y no creyentes, toda persona cree en 
un amor y debe responder a esta llamada de forma consciente 

15   Cfr. Juan Pablo II, C.Enc. Redemptor hominis, n. 10; Id., Ex.Ap. 
Familiaris consortio, n. 11. Un estudio sobre Juan Pablo II: M. T. Cid 
Vázquez, Persona, amor y vocación. Dar un nombre al amor o la luz del sí, 
Edicep, Valencia 2009.

16   Benedicto XVI, C.Enc. Deus caritas est, n. 2.
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y sincera. Es cierto que no estamos acostumbrados a este tipo 
de argumentos. Y, sin embargo, es lo que San Agustín declara 
cuando quiere definir quién es un verdadero amante. Dice así:

“Dame a alguien que ama y siente lo que digo. Dame a al-

guien que desea, dame a alguien que sienta hambre, dame en 

esta soledad a alguien que peregrina y siente sed, que suspira por 

la fuente de la patria eterna, dame uno así y sabe lo que digo. Si 

hablo a alguien frío, no sabe de lo que hablo. Eran así los que 

murmuraban entre ellos. Pues dice el evangelista ‘a quien atrae el 

Padre viene a mí” 17.

Del mismo modo que Elredo e Ivo, debemos entrar en ese 
diálogo amoroso en el que la experiencia se convierte en luz 
y es capaz de mostrar una historia de amor a las personas. Es 
imposible referirse a esta experiencia sin hablar de una plenitud. 
El amor siempre nos habla de una unión más profunda y más 
grande, de un crecimiento al que hemos de responder. En cuanto 
tal, nos habla entonces de un camino.

2. 	 Para vivir la caridad cristiana

El fin de este libro es ayudar a recorrer este camino que, 
para un cristiano, se fundamenta en el encuentro con Cristo como 
su inicio y su guía. Sólo así se puede hablar con propiedad de 
caridad cristiana pues nadie ama como Él y su amor entregado 
cualifica todo aquello que es objeto de su amor. La caridad es 
posible para el cristiano porque tiene su fuente en el corazón de 

17   San Agustín, In Evangelium Ioannis Tractatus, tr. 26, 4 (CCL 36,262s.).



 

L
a

 c
a

r
id

a
d

2

   
   

   
Ju

an
 Jo

sé
 P

ér
ez

-S
ob

a

didaskalosvirtudes

En las páginas de este libro nos encontramos con una 
comprensión de la caridad como virtud, que se vive en la 
amistad con Cristo. La caridad se convierte así en la luz 
que guía la existencia cristiana. De este modo, la misma 
caridad nos capacita para vivir de la inhabitación de la Tri-
nidad en nosotros como fuente de todas las comuniones 
humanas, como madre de todas las virtudes.

Este libro contiene un acercamiento teológico y es-
piritual al misterio de la caridad. San Pablo, al indicarnos 
la caridad como el “camino mejor” (1 Cor 12,31), quiere 
enseñarnos el modo en que Dios se sirve de nuestro amor 
humano para mostrarnos un Amor eterno que nos trans-
forma y nos conduce a la plenitud.
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